
Hace muchos años, la fábrica A tlanta  era 
conocida como el "bastión rojo" de la zo 
na sur. Esta denominación la ganó gracias, 
a las combativas huelgas que lle vó  ade­
lante ien la época dé'la Libertadora bajo

- la  dirección del MUGS. Esta corriente de 
sapareció después de' fábrica, tragada por 
su po lrtica 'burocrática y conciliadora,pe 
ró los activistas obreros-tanto losínfluen 
ciadospor'el MUCS como los independie^ 
fes y los perohistasr permanecieron firmes 
en su oriéntación antipatronal.
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. Esta tradición combativa', ha vue lto  a po­
nerse en lucha. El. conflicto en Atlanta 
por el despido de 150 obreros en una a c ­
ción patronal de represalia ,lleva ya más 
de dos meses, con más dé 15. dias de pa - 
ro efectivo, habiendo superado |q conci­
liación obligatoriay la-maniobra .de lock 
óut de ía patronal. Este es un extraordina 
rio triunfo obrero,que se manti ene no ú 
nicamente en Atlanta sino que se exten­
dió también a todo el gremio en masivos 
y combativos paros de solidaridad.
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Este triunfo se debe, en primer lugar, a 
la firmeza y actividad del núcleo de ac­
tivistas, que dia a dia sacan fuerzas pa­
ra enfrentar a la patronal, a la dictadu­
ra y  a la parálisis del sindicato. Activ i - 
dad en puerta de fábrica, propaganda en 
la zona, piquetes en las otras fábricas del 
caucho, son sostenidas permanentemente 
por estos compañeros. La última asamblea 
de fábrica, realizada el miércoles 15,re_u 
nió a cerca de 1 0 0  compañeros, cantidad 
que prácticamente abarca a'todos los'o- 
breros en huelga. De esta forma, el con­
junto de la fábrica, apoyando a los acti­
vistas, sigue sosteniendo firmemente el 
paro.

Podemos decir que el conflicto de Atlan­
ta se ha convertido ya en un brutal ejem 
pío de lucha proletaria para el movimien 
to obrero. El Comité de Activistas ha po 
dido superar las difici les condiciones en 
las que se lanzó el conflicto y sostener­
lo'todo esté tiempo aplicando .métodos 
proletarios de organización ., discusión y 
lucha. Estamos en presencia de un ejem- 

lo acabado de lo que significa un sindi­
calismo revolucionario.

Nuestra organización está orgulloso de su 
rol de dirección y de su militancia en es 
te conflicto. .Los compañeros que partid* 
pan en él, han podido volcar en este com 
bate obrero la enriquecida experiencia de 
nuestro trabajo en el movimiento obrero, 
llevando al seno mismo de los activistas 
nuestras tesis políticas, organizóndolosy 
dirigiéndolos. El trotzkismo revoluciona­
rio demuestra una vez más su vitalidad po 
iTtica y organizativa, c! calor de las lu­
chas sindicales. A Ja l punto ésto es asfque

nuestros compañeros no solamente se en ­
cuentran a la cabeza del comité de a c t i­
vistas s ino que tiene un extraordinario 
prestigio en el conjunto de la fábrica, y 
dia a dia se acercan más c ompáñeros a 
nosotros.

El curso dei conflicto

El paro se reín iciael martes 7 de enero , 
luego del lock out patronal en forma de 
vacaciones. Ese dia se inician también los 
paros de solidaridad en el gremio, que se 
cumplen masivamente.

El principal problema que tiene la hue l­
ga es el peligro de los carneros, debido 
fundamentalmente a su dilatada duración. 
Hasta este momento, el porcentaje de car 
ñeros sigue siendo bajo, gracias a la a c ­
tividad de propaganda efectuada y a las 
medidas más efectivas adoptadas contra 
los elementos más claudicantes. La pre - 
senda de cameros se vio  agravada por 
la maniobra confusionista del sindicatoal 
levantar ios paros, que aisló nuevamente 
la huelga. El problema fundamental sigue 
siendo en este momento la actividad des­
tinada a frenar a estos elementos, que tie 
ne que ser sostenida por la adhesión ma­
siva de la fábrica a la huelga.

La dirección del sindicato sólo sirve para 
debilitar la lucha.El paro de solidaridad 
se le pudo arrancar gracias a la presión 
permanente de los activistas, pero la d i­
rección retrocedió completamente ante 
la intimación ministerial de que si no le ­
vantaba los paros le intervenían el gre -



mío. Esto a pesar del cumplimiento masi­
vo  y  combativo de los paros. Esta burocra 
c ía ,  como el resto de las direcciones sin 
d ica les, Sólo es capaz de moverse en los 
límites fijados por la legalidad burguesa. 
Es completamente incapaz de enfrentarla 
necesidad de una lucha antipatronal y an 
tid íctato ria l, tanto po lítica  como organi 
zativamente.

Levantados los paros, se llama a un.nue­
vo congreso de delegados para el martes 
14, donde e l problema de A tlanta casi no 
es tocado y donde se prohíbe la entrada 
a los activistas de la fábrica , recurriendo 
a los conocidos matones burocráticos.De 
esta forma, la burocracia de¡a a la  lucha 
de Atlanta librada a su propia suerte y 
prefiere cobijarse en San Sebastián.

Este saboteo del sindicato se manifiesta 
también en que no ha hecho nada por el 
fondo de huelga. La abierta protesta de 
los compañeros arranca una miserable con 
tribución á este fondo, permanentemente 
retaceada. Los aportes han sido hasta es­
te momento de nada más que $ 3000.- por 
compañero. Esta es una verdadera verda­
dera vergüenza. Los compañeros tienen 
que seguir insistiendo y peleando'paraque 
los fondos sindicales sirvan efectivamen­
te a las luchas obreras y aparezca el di­
nero del fondo de huelga.

Las mismas asambleas'de fábrica nosir - 
ven para nada, por Id conducción buro­
crática  del sindicato, que se lim ita a in 
formes que no dicen nada y a "recomen­
darles"  firmeza a los compañeros. Harían 
fa lta  muchos menos consejos y más actiW 
dad. Esta ausencia del sindicato y  de la

misma interna es cubierta por losactiv is 
tas, que después de cada asamblea vuel­
ven a reunirse para planificar y ejecutar 
las tareas necesarias.

La situación del conflicto sigue siendo di 
f ic i l ,  porque hay que sostenerlo en con­
diciones muy duras de aislamiento, repre 
sión policial y miseria económica. Lo ya 
hecho es un gran triunfo y alentamos la 
firme esperanza de que va a seguir soste­
niéndose hasta ob ligara  la patronal a re 
troceder.

Cualquiera sea el resultado final de la lu 
ch a , el triunfo político y sindical del con 
f lic to y a  es irreversible; triurfo político  
por los avances de los activistas, por la 
experiencia efectuada y  porque se han 
transformado en consistentes y firmes rni 
litantes revolucionarios; triunfo sindical 
por el reanimamiento que ha significado 
para todo el gremio y porque la propia 
patronal ha comenzado a retroceder pro 
poniendo la reincorporación de más _om 
pañeros, incluyendo algunos activistas»

El confBctov la 
construcción d$I partido revohictcnarto
V a le  la pena que reflexionemos, aunque 
sea brevemente, sobre la importancia de 
este conflicto en relación al agrupamien 
to revolucionario de los activistas en el 
partido. Nuestra organización ha obteni 
do en este sentido éxitos muy importan - 
tes en Atlanta.

¿  Cuál es el valor de estos éxitos ?  El
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haber introducido en el seno del conflic­
to nuestras tesis políticos y organizativas 
y  haberlas utilizado como un instrumento 
efectivo de la lucha antipntronal y  antl 
burocrática. El organismo que condensa 
esta experiencia es el Comité de Activis 
tas.

La huelga de Atlanta, como cualquier o 
tro huelga, tiene la virtud de profundi - 
zar las contradicciones de clase habitual 
mente tapadas por la cotidianeidad de la 
explotación y la miseria. Aún en las con 
diciones tremendamente atomizadas y dé 
biles en las que se desenvuelven en laac 
tualldad los conflictos obreros, cada en­
frentamiento con la patronal da lügar a 
la actividad de la clase, a la diferencia 
clón de activistas, a la lucha polrtica.
En estas condiciones, la capacidad de i¿o 
grupo revolucionario como POLITTCA O  
BRERA para Intervenir en estos conflicto? 
con un plan polftico y organizativo cohe 
rente que agrupe al movimiento obrero y 
a sus mejores cuadros es decisiva para el 
avance y la consolidación de la Influen­
c ia  revolucionarla. Esta capacidad tiene 
que ser preexistente al mismo conflicto, 
pero lo que la lucha se va a encargar de 
verificar es la capacidad de los revoluclo 
narios de hacer de sus Ideas y  su abnega-  
clón un instrumento concreto y organiza 
do de lucha, que loswfncule efectivamen 
te ol movimiento obrero real.

En Atlanta hemos podido comprobar que 
nuestras tesis políticas y nuestra propues ­
ta organizativa responden efectivamente 
a. las necesidades revolucionarías de los 
activistas y a los intereses del conjunto 
del movimiento obrero. Por eso hemos lo

grado fundir nuestro activ id ad  con la de 
los mejores compañeros de lo fábrica.

El valor de esta experiencia es que esta 
ligazón se efectúa en medio de un conflic 
to gracias al carácter sistemático, profun 
dómente democrÓT,co y proletario de núes 
tra actividad. Organizamos « I Comité de 
Activistas y en las reuniones del mismo 
discutimos absolutamente todas las a lter­
nativas de la lucha, y a l IT dentro vamos 
dando la batalla polrtica pera extender 
nuestra ideas. Nuestro primer triunfo fue 
constituir este comité y luego hacerlo 
funcionar permanentemente, de forma tal 
que las ideas revolucionarias van acompa 
ñando cada paso de la experiencia de los 
compañeros, constatando y discutiendo y '  
militando permanentemente.

A tlanta  demuestra una vez más que el pro 
ceso de construcción del parMdo es el pro 
ceso de avance de los grupos revoluciona 
ríos en el movimiento obrero,, de su ca ­
pacidad de agrupamiento y orgcnización 
de la vanguardia obrera. Esta es la única 
base profunda para terminar con la actual 
crisis de dirección del movimiento obrero 
argentino. En esta tarea, en Atlanta co­
mo en los otros conflictos obreros, P O L I­
TICA OBRERA ha sido la única organiza­
ción que ha militado consecuentemente 
¡unto a la vanguardia obrera»

El P.B.T. en la  
vereda de enfrente
La luchr de Atlanta ha constituido una 
derrota decisiva para el PRT (La Verdad), 
de caracteres directamente escandalosos 
y bochornosos para esa organización. Han



sido los propios compañeros activistas los 
que le han dicho a esta corriente que no 
querían saber nada con e lla , rechazando 
su intento de participar en e l comité de 
activistas. Un organismo de la c lase, an­
tipatronal y antiburocrático rechaza la 
presencia de compañeros presuntamente 
"revolucionarios", j  Triste papel para los 
militantes de un partido '. V a le  la pena 
que los compañeros del PRT (La Verdad) 

diten cuidadosamente sobre esta expe­
riencia y saquen las conclusiones del ca ­
so.

Estamos seguros que la dirección de ese 
partido le echará la culpa a l sectarismo 
y  al saboteo de los compañeros de POU_ 
TICA O BR ER A . Pero los militantes del 
PRT (La Verdad) que se aparecieron en 
el frente pudieron comprobar perfecta ­
mente que fueron los mismos activistas bes 
que se encargaron de echarlos, discutien 
do con toda libertad y franqueza. Ah Tes 
tán los dutos hechos para demostrar una • 
vez más que esa organización no tiene na 
da que ver con la diferenciación revolu­
cionaría dé la clase obrera. V ive  del a- 
traso y  del empirismo y nada puede hacer 
cuando se superan esos estadios elementa 
les de lucha.

La historia de la  aparición, apogeo y rá­
pida desaparición del PRT (La Verdad) en 
Atlanta es muy sencilla. Hasta el viernes 
1 0  de enero nadie les había visto el pelo, 
á pesar de que cuentan con alguna influen 
c ia  en fábricas del mismo gremio. Es más, 
compañeros que aparecen ligados a esta 
corriente se opusieron en el Congreso de 
Delegados a los paros de solidaridad. Pro 
ducido el estreno, el PRT (La Verdad) lo 
primero que hace es proponerle a PO LI -

TICA OBRERA un frente único para lie - 
var adelante a l conflicto, antes todavía 
de que hubieran movido un solo dedo por 
Atlanta. A través de este acuerdo busca­
ban salvar en forma oportunista su abso­
luta falta de influencia en la huelga, sin 
definirse siquiera sobre los problemas po 
liticos y organizativos fundamentales co 
mo ser el Comité de Activistas.

Nuestra organización les contesta que no 
tiene ningún interés en gestar una c o la ­
boración especial con el PRT, como rei­
teradamente lo hemos sostenido en mate­
riales públicos - para lo que se puede ver 
en particular el balance que PO LIT ICA  
OBRERA hizo en su momento de la huel­
ga portuaria -. Siendo el PRT una organi­
zación a contramarcha de la lucha revolu 
cionaria, PO LIT ICA  OBRERA no tiene ha 
cia e lla  ninguna Consideración en~ parti­
cular en relación a acuerdos y  frentes úni 
eos. Le valen las generales de la ley .A llí 
donde tengan influencia efectiva sobre el 
movimiento obrero real y donde sea posi­
ble ponerse de acuerdo concretamente so 
bre como llevar adelante una lucha con­
tra la patronal, podemos llegar a acuer­
dos con el PRT como con cualquier otraor 
ganización. Como estas condiciones esta­
ban muy le¡os de daíse en Atlanta, les 
contestamos con un rotundo no.

A  partir de este momento el PRT in icia  u- 
na campaña de calumnias contra nosotros1 

y se dedica a perseguir en forma canalles 
ca a los activistas para tratar de encon - 
trar algún vericueto donde colarse. V io ­
lan normas elementales de seguridad, po­
niendo en peligro una asamblea y  una reu 
nión de activistas y se ganan el repudio 
generalizado de toda la fábrica, en espe
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cial de los activistas. Esta maniobra,di- 
visionista en relación a la huelga porque 
al atacarnos a nosotros atacaban al Comí 
té de Activistas y porque comenzaron a 
calumniar que gracias a POLITICA OBRE 
RA el conflicto se hundra, culmina con 
un volante donde mienten abiertamente 
sobre el curso de la lucha, no se pronun­
cian sobre los organismos de la huelga - 
atrapados por la contradicción de que si 
elogian al Comité de Activistas e log ia ­
ban tambiért a POLITICA OBRERA - y 
terminan dando consejos sobre que hacer, 
precisamente en todas las tareas que ha­
ce ya mucho tiempo se estaban haciendo.

Reunido el Comité de Activistas se resuel 
ve repudiar esta actividad y negarle a los 
compañeros su participación. Esta resolu­
ción se toma por unanimidad. Y  les es co 
municada por los propios activistas. Un 
verdadero papelón al punto de que el m?s 
mo compañero del PRT se autocritica del 
volante y promete buena letra para el fu 
turo. A partir de ese momento desaparecen 
de.la escena, clavan a las ritas y no con 
curren a la reunión citada por el Comité 
de Activistas con Internas y otros activis 
tas del gremio para fijar una posición co 
mún para el Con:, eso de Delegados. Su 
colaboración paro la tucha de Atlanta, 
cero. Calumnias, divisionismo, cien. Es­
te es el balance.

El PRT nos acusa a nosotros de ser secta­
rios. Pero la lucha de Atlanta demuestra 
que los verdaderos sectarios son ellos.Nu 
estra organización rompe objetivamente

con el sectarismo al vincularse efectiva 
mente con el movimiento obrero y al li- " 
brar en su interior una intransigente lu - 
cha política por imponer sus ideas.Allr 
podemos discutir con comunistas, pero - 
nistas. centristas, etc. y ponernos de a- 
cuerdo - a pesar de las diferencias -so 
bre tareas concretas antipatronales. Asi 
lo hemos hecho en Atlanta, donde inclu 
so trabajamos en común con obreros li ­
gados a la propia burocracia. La lucha 
contra el sectarismo es una lucha 
Polrtica. El PRT cree que se soluciona con 
acuerdos, frentes únicos , programas y con 
signas, todos de tinte oportunista. Nosotros 
creemos que se liquida rompiendo el abisr- 
mo antes existente y todavra presente en­
tre los activistas revolucionarios y obreros, 
con una principista lucha polrtica y con 
todos los acuerdos antipatronales, antidic 
tatoriales y antiburocráticos que sea posi­
ble. El balance de cuatro años de creci - 
miento de POLITICA  OBRERA y los pern-ra 
nentes reacomodamientos , crisis y fluctua 
ciones del PRT. demuestran quien tiene ra 
zón.

El sectarismo de esta organización es tan 
grande que son completamente incapaces 
de comprometerse con una lucha tan prole 
taria com la de Atlanta exclusivamente 
porque a su cabeza está POLITICA OBRIE 
R A . Ponen la lucha faccional contra ñoso 
tros por encima de los intereses del movi­
miento obrero. Completamente opuesta fue 
nuestra ctitud en la huelga portuaria. En 
definitiva, tienen bien merecida la i*r, 'za 
que recibieron.

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦



« C A U C H O »
Extraordinaria solidaridad 
can la lucha de Atlanta
La masividad de los paros cumplidos por e L  
gremio desde el martes 7 hasta e l  viernes 10 
son la demostración más cabal del profun­
do odio antipatronal y  antidictatorial de los 
trabajadores del caucho. Bastó la  firmeza 
de una fábrica relativamente pequeña y la 
presencia de los volantes del Comité' de Ác 
tivistas informando sobre la lucha - y en al” 
gunos casos simplemente la información de 
los diarios y  la que corre de boca en boca
- para que aflorara el espíritu proletario 
de solidaridad. Esta lucha auténticamente 
obrera es la desmentida más rotunda a to ­
das las calumnias de la burocracia sindical 
de que los obreros no responden, no quie - 
ren lucha, etc.

La solidaridad fue unánime a pesar de que 
la burocracia casi no preparó los paros ni 
propagandeó elementalmente la lucha de 
Atlanta y o pesar de que la ais ló  de lospro> 
blemas del conjunto del gremio. Finalmen­
te culminó su papel cagándose en las patas 
frente a la intimación de San Sebastián.Es­
ta dirección, como el resto de las direccio 
nes sindicales, no tiene nada que ver ni 
quiere saber nada con un sindicalismo de 
lucha, de enfrentamiento efectivo a la pa 
tronal y a la dictadura. Mientras los con - 
f  lictos se muevan más o menos pacificc¡*r?n

te , puede alardear d# solidaridad. Pero en 
tre la legalidad burguesa - loca lrfoodossin 
dicales y reuniones con ministros, curas,mi 
licos y patrones - y la lucha obrera -clan 
destinidad, represión y coraje - no dotícrí 
mucho sobre el camino a elegir. En At'or;- 
ta tenemos una nueva experiencia.

EL PARO EN  EL G R EM IO

Z O N A  SUR : No entró un solo compañe­
ro. Los piquetes que formaron los activis * 
tas de Atlanta junto a compañeros de la ' 
TESR y de PO LIT ICA  OBRERA resultaron 
innecesarios. N i un compañero se presen^ 
to a  trabajar. Cava lti, Rinaldi, Sintegom 
y Ebonoba fueron el empujón para el res 
to de las fábricas.

La fábrica Ebonoba tiene el la. misma en 
estos momentos una lucha antipatronal 
planteada por el aumento de emergencia. 
Ante la negativa patronal se ha retirado 
la colaboración y es posible que comien­
cen las represalias. Hay que prepararse 
desde ya. Los compañeros de Ebonobacur.. 
entan con la solidaridad abierta del Co­
mité de Activistas de Atlanta.

Z O N A  OESTE Y  Z O N A  NORTE : No de
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jaron atrás a la zona Sur. El paro también 
fue total. La única excepción parece ha­
ber sido Pirelli Bella Vista. Lamentable­
mente hasta esta fábrica, por su lejanía, 
no pudo llegar la propaganda directa de 
los compañeros de Atlanta y es muy posi 
ble que ni siquiera supieran de que se ha 
taba.

En Hulytego, como consecuencia del pa­
ro fueron suspendidos los compañeros de 
la Interna por 15 dias. La fábrica tiene 
que exigir la reincorporación inmediata 
y  el pago total de los dias de suspensión.

M O NI ER : Esta fábrica está ubicada en 
'Capital, zona en que fue levantado el 
paro el viernes. Como la noticia no lle ­
gó a fábrica, el paro fue total. La patro 
nal aprovechó la oportunidad para suspen 
der a todos loe compañeros. Hay que im­
pedir que la patronal utilice un paro tan 
exitoso para reprimir. El sindicato tiene 
que salir en la defensa inmediata de es­
tos compañeros.

Por los problemas de Monier, Hulytego, 
Ebonoba, etc., hay que llamara un in ­
mediato congreso de delegados que dis - 
ponga un plan de lucha. Aprovechar la 
firmeza demostrada por el gremio para gol 
pear fuerte. Ahora más que nunca llevar 
adelante la campaña por un inmediato,ma 
sivo e incondicional aumento de emergen 
cia del 40 % .

PIRELLI CAPITAL : Esta fábrica, la másim 
portante del gremio, se merece un párra­
fo aparte. La Interna no lleva buenas m> - 
gas con la dirección del gremio, porque 
a último momento no la incluyeron en la 
lista. Muchas menos buenas migas lleva 
todavía con los propios compañeros de ln 
fábrica, que la repudian y hostilizan per 
manentemente.

El lunes 6  se produce un paro en Pirelli 
por el arraso en el aguinaldo. El para es 
total y cbsoluto y la empresa tiene que re 
troceder. La Interna se encarga en lo a- 
samblea efectuada ese mismo dia, de eri __L' 
fríar lai cosas - no sea que los compañe­
ros empiecen a acordarse de otras reivin­
dicaciones - y ni siquiera informa del pe 
ro del viernes por Atlanta. La fábrica co 
mienza a ser volanteoda por activistas de 
Atlanta y compañeros de la TESR. Se for­
man corrillos, los volantes circulan aden 
tro y a partir de allí se forma una abier­
ta corriente de simpaba con la lucha de 
Atlanta. Esto cambia todo el espíritu de 
la fábrica, que se dispone a parar masi - 
vamente. El paro es levantado ¡usto po - 
cas horas antes de que Pirelli entre en 
huelga. Hay que tener en cuenta que la 
patronal está llena de trabajo y habrá mo 
vido sus correspondientes influencias pa­
ra no ser afectada. La Interna tiene una 
actitud canallesca : informa del levanta­
miento de la  huelga a través de un piza - 
rrón “porque el conflicto se solucionó" . 
Muchos compañeros no avisados se quedan 
sin ir a trabajar y cuando la fábrica se en 
tera de la mentira del pizarrón crece la 
indignación contra la Interna y el Sindi­
cato. Luchadores no serán, pero a menio 
breros no les gana nadie.

Estos acontecimientos tienen que servirpa 
ra terminar con una larga situación dépa 
si vi dad en Pirelli. Los compañeros han de 
mostrado claramente que ganas de luchar 
no les faltan. Hay que comenzar a orga­
nizar ya Comités de Resistencia, que va­
yan organizando y desarrollando las lu - 
chas antipatrono les. Estos Comités tienen 
que apoyarse en la experiencia de los re 
cientes paros y en las otras fábricas del 
gremio, Atlanta en primer lugarQ



LA TACTICA 
SINDICAL EN

Podemos afirmar que el gremio de Gas,er¡ 
relación al conjunto de la clase obrera , 
no ha sufrido golpes muy rudos por parte 
de los distintos gobiernos de la burguesía 
Por ejemplo, mientras la mayoria del pro 
letariado argentino libraba luchas antipa 
tronales, los trabajadores de Gas recibiar» 
lo que eufemisticamente se dio en llamar 
participación en las utilidades de la em­
presa.

Sin embargo, durante toda una etapa (a 
partir de Frondizi especialmente) se co­
menzó, mediante ei brutal endeudamien­
to con el capital financiero internacio­
nal y el cierre de sectores y  la privatiza 
ción de algunos servicios (con la secuela 
de traslados, postergación de categorías 
y la liquidación del personal contratado) 
a preparar, por la "v ia  pacífica" que ga 
rantizó celosamente la burocracia sindi­
cal, el zarpazo que solamente la dictadu. 
ra militar proimperialista de Ongania es 
tá en condiciones de dar en forma defi­
nitiva : la privatización.

Frente a este panorama, la pregunta cla­

ve que se formulan los activistas obre­
ros de vanguardia en Gas consiste en la 
posibilidad de organizar la resistencia des 
de un punto de vista sindical revolucio — 
nario, en un gremio como éste, donde e í 
peso de los s3ctores no proletarios es muy 
fuerte, donde la pasividad de los burócra 
tas ha desarticulado la organización sin­
dical, donde no existe siquiera una tra — 
dición de luchas sindicales consecuentes 
y más ahora, luego del fracaso de la huel 
ga petrolera de Ensenada.

Los oportunistas, sean burócratas u oposi 
tores, dan una respuesta negativa a este 
interrogante. Ahí está la dirección sindi­
cal, que cuando las papas comenzaron a 
quemar se pasó con iodos sus bagajes des­
de ePongarismo" a la "unidad"... como 
manda la dictadura y aconseja Matera.
Por el otro lado, los opositores se dedi­
can a mirar el panorama desde el puen­
te, para dejar escapar de vez en cuando 
algún suspiro sobre la corrupción de los 
dirigentes y los fondos sindicales o so - 
bre las cretinescas cuotas extraordina - 
rias... Pero de la resistencia a la priva­
tización nada. Están tan despistados unos 
como otros.

Lo que sucede es que los reformistas ven 
a todo el gremio, obreros, empleados y 
funcionarios, solo y separado de. *a clase 
obrera y su evolución política. Esto los 
achica. Es que el sindicalismo reformista, 
nació, creció y se pudrió únicamente pa 
ra la defensa de los intereses puramente 
profesionales, inmediatos y nada más.Pe­
ro cuando la burguesía aprieta el torni - 
quete esta política se va al bombo y el re 
formismo hace crisis. Ahi está el moví — 
miento sindical dividido en colaboracio­
nistas, vandoristas y ongaristas, pero ;ia—
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die da un solo paso para modificar la si­
tuación cada vez peor de nuestra clase.

Por el contrario, los obreros revoluciona 
rios damos respuesta afirmativa. Si", es po 
sible desarrollar una polrtica clasista y 
combativa, y aceptamos las dificultades.

Qué diferencia tiene Gas de otro sec 
tores sindica ¡izados ?  Que sus caracte­
rísticas de clase, de composición mcyori 
tariamente no proletaria, hace mós lenta 
y compleja ¡a maduración de su concien­
c ia  política de conjunto. Entonces, lofun 
damental,'antes de pretender extenderse 
a todo el gremio, es ganar a los obre - 
ros. Pero tampoco se puede pretender es­
to último si los activistas concienfes per­
manecemos dispersos y sin una polrtica en 
común. Por ésto la tarea de! momento es 
la formación de una corriente o agrupa1-- 
miento clasista, que organice a los cua­
dros obreros en comités de i rssisferícia 
clandestinos, para la tarea de agitar sis­
temáticamente y organizar las bases obre 
ras del gremio.

Así, en esta lucha seremos uno aiternaH 
ve de dirección para ei conjunto de! gre 
mié. Ahr está la experiencia de ios tele­
fónicos en la lucha por e! convenio-65/  
66. Los burócratas sistemáticamente apias 
taban las posiciones combativas de ios 
obreros con ei concurso de! sector de em 
pleados, en particular ei femenino. Sin 
embargo, cuando ic situación se tornó 
cor'lictiva al máximo por ia intransigen­
cia patronal, la tremenda homogeneidad 
obrera logró un vuelco a su favor en todo 
el gremio y los burócratas/ la patronal 
se las vieron negras.

Es decir que tenemos que elevar la con­
ciencia de tos cuadros obreros de Gas en 
el sentido de su organización clasista e

independiente, que es la tarea que está
1 ■ a la altura de la maduración de los acti­

vistas del resto del proletariado argenti­
no.

El ejemplo de telefónicos viene al caso 
porque confirma una vieja iey en el mo­
vimiento obrero: la crisis del capitalismo, 
e! aplastamiento de !a democracia, elem 
pobrecimiento general, le brindan al pro 
lerariado la posibilidad de imponer su ma 
duración y crecimiento políticos a l resto 
de Sos sec tores explotados no obreros. De 
la comprensión de ésto surge una torea fun 
midable: organizar a la vanguardia de! 
gremio para combatir !a influencia patro 
nal y burocrática sobre íos empleados,y 
combatir sus prejuicios sindicalistasy con 
trerios a la lucha de ciases consecuente; 
todo ésto mediante !a propaganda organi 
zada, mediante ia agitación organizada 
y mediante la organización misma : comi 
tés de resistencia clandestinas

Aunque es cierto que ¡a derrota de los pe 
troleros ha influrdonegaíivamente sobre 
Gas, desechamos ia tesis de que ésto es 
decisivo; le <cse obrera se reanima to­
dos los dia i ,  - éste es ei drama de la dic­
tadura y lo prueban ics huelgas del cay 
cho, de Aceico. de Fabril Financiera,etc 
de sos ■.'■'fimos ¿las.

Este plan de organizar a los obreros de 
vanguardia de Gas supone y exige romper 
el aislamiento respecto a los sectores si­
milares en otros gremios estatales. El fa- "  
moso frente de gremios estatales de 1966 
/  67 fracasó por su orientación burocrá­
tica. O tra es la vitalidad que le imprimí 
rán los agrupamientos de izquierda para 
agitar de conjunto contra los despidos de 
Entel, Flota Fluvial, puertos,y las priva­
tizaciones.



La burguesía ha perdido todo ascendiente 
sobre los asalariados no obreros.El prole­
tariado no ha aprovechado ésto por su cri 
sis de dirección y organización. Hay que 
organizarse para construir una dirección 
revolucionaria que acaudille a la  mayo­
ría del pueblo exp lotadoQ

Para los activistas del gremio del Calza­
do es todo un deber analizar la derrota 
sufrid<j a manos de los burócratas en las 
elecciones del pasado mes de diciembre. 
Este será un punto de partida serio para 
encarar la actividad en el próximo perío 
do.

N o  es ninguna novedad para nadie que 
los burócratas sindicales apelan siempre 
al fraude electoral. Por esto mismo sería 
poco útil ponernos a detallar las trampas 
que montaron Eyheralde, Ruiz y  Cía. De 
todos modos, el fraude, en la medida en 
que consistió en el abultamiento de los 
vetos oficialistas, no explica la flaque­
za de los resultados obtenidos por la A- 
grupación Renovadora - Lista Blanca - . 
En la capital, la Azul y Blanca de los bu 
rócratas logró 1202 votos, contra 232 de 
la Blanca y 55 de la Verde. En e l orden 
nacional, donde la Renovadora ,salvoa[ 
guno que otro intento esporádico y por a 
rriba, no hizo ningún trabajo efectivo.

la lista de la dirección recolectó más de 
14 lO votos, cuyo control quedó librado 
a la buena de Dios.

Es un hecho que los activistas de la Re­
novadora no pudieron atraer a las masas 
del Calzado. Se puede decir que obtuvie 
ron casi exactamente la misma cantidad 
de votos que asambleístas a su favor en 
la última asamblea general del 2 5 /  1 0  

Eyheralde pudo móvil izar apenas si un 
centenar y medio en dicha ocasión, y sin 
embargo, llevó más de 1 2 0 0  a votar.

En qué consiste entonces el "misterio" 
de este aislamiento de los activistas ae la 
oposición ?

Todo el misterio consiste en que la Reno­
vadora no tenia, una trayectoria de oriej-i 
faetón y organización de las luchas deccs 
da fábrica o taller del gremio, para rei - 
vindicar frente a las masas, a pesar de 
sus dos años de vida. Claro que ésto no 
quiere decir que los cuadros no lucharan 
en sus fábricas, de donde son delegados y 
activistas, como en el caso de Guante, 
Coluccio, M iniei, Benes, Ca Isalindo y 
alguno que otro boliche, pero ésto se ha 
cTa aisladamente al margen de todo plan 
de agitación y propaganda para el con - 
¡unto del gremio/ y en particular hacia 
las fábricas más importantes donde la bu­
rocracia campea a.través de sus testafe - 
rros (Grimoldi, Gomycuer, Andueza,Mm 
go,efc.)‘

Toda la actividad de la agrupación Re - 
novadora estuvo mechada por el electo - 
ralismo más superficial, sin dar una res - 
puesta combativa a los problemas más a- 
gudos de los obreros zapateros frente a 
!a explotación diaria.La concepción refor

U S  ELECCIONES 
EN EL CALZADO
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mista del programa de la Renovadora fue 
la traba que impidió su transformación en 
una real alternativa obrera. Es que la Re­
novadora rechazó concientemente esta al 
ternativa obrera independiente para se - 
guir el rumbo del ongarismo nacional.

Le Oí vea manera de salir adelante , está 
e. !o critica c las debilidades electoralis 
tas y  al oportunismo reformista que carac 
terizó toda esta etapa. Bajo el domin lo 
político de la dictadura burguesa y la su 
jeción burocrática de los sindicatos, sólo 
una concepción sindical revolucionaria 
puede superar la desmoralización, el ais 
(amiento y el desbande de los activistas 
del Calzado, en una tarea sistemática y 
a largo plazo.

La negativa oportunista a desarrollar es­
ta autbcrftica y  a plantearse de inmedia­
to un plan sistemático de agitación sobre

* Ids fábricas por un aumento de emergen - 
c ia , por parte de un sector de activistas 
peronistas de la agrupación, es más o me 
nos -lo mismo que la sentencia de muerte 
para.la Renovadora.

Pero esta experiencia no se agota con es 
ta quizás lenta pero segura agonía Los 
activistas de vanguardia deben desarro - 
llar la crítica de este proceso, captando 
a los mejores cuadros para la organiza - 
ción de comités de resistencia e interfa - 
bri les con una programática genuinamen 
te clasista. Se trata, ni más ni menos/que 
de imponer el aumento de emergencia , 
contra la decisión unida de la patronal de 
todo el país y el gobierno, de imponer la 
escala móvil de horas de trabajo, frente a 
los inminentes despidos masivos, de impo 
ner e l control obrero sobre los topes de 
producción frente al avance de la super-

explotación. Hay que meterse en la cabe 
za que luchar contra ésto es luchar con­
tra el capitalismo; la "racionalización" 
no la inventó ningún brujo, es una nece­
sidad orgánica de la clase burguesa.Para 
luchar contra el capitalismo hay que ex» 
p licar el programa anticapitalista y  orga 
nizar para la resistencia clandestina a 
los mejores activistas©

FIAT:
frenar los 
despidos y la
racisnüzaem

La patronal imperialista- de Fiat no sepue 
de quejar de falta de trabajo. Está toman 
do gente a carradas y se preparan parasa 
car un nuevo modelo "grande". Para me - 
diados de este año-abrirían su tercera Ifc- 
nea de montaje, que se agregarío a les 
del 600 y del 1500. Junto a esta expan ­
sión se está aplicando un nuevo plan de'fa 
cionalización". En forma permanente se e 
levan los topes de producción, Basta que- 
un operario o una línea de montaje haya 
llegado al tope para que ya se les esté e- 
xigiendo un coche más.

Esta situación fue provocando una granirri 
tación entre todos los compañeros, a lo 
que se le sumaba la negligencia de los ser 
vicios de seguridad industrial que provo-



13
" Ü

carón la muerte'de un obrero el año p::sá- 
do, y la prepotencia y arbitrariedad del 
servicio médíso. Los conflictos del año pa 
sado, en particular el de Estampado,que­
daron aislados y abandonados por la com­
plicidad de la burocracia diriaente del 
SITRAFfC con los planes raeíomalizadores 
de la patronal.

Esta complicidad de la burocracia del Sin 
dícato y la impotencia de las listas oposi­
toras reformistas para encarar un plan de . 
conjunto de resistencia a !a racionaliza - 
ción recrean las condiciones para los en­
frentamientos parciales. Ahora la cosa es 
talló en la línea de montaje del 1500.La 
patronal exigió aumentar en un coche la 
producción diaria. La burocracia estuvo 
de acuerdo y mandó un tomatiempos para , 
"demostrar" a los obreros que era "posi— 

'b le ". Pero esta vez la linea decidió res - 
poljder y negarse a aumentar lo producción 
La patronal despidió a 7 compañeros de ¡a 
Ifnea y a 3 de chapisteria. La burocracia 
s¿ “ lava las manos". Los despidos fueron 
el viernes 1 0  y el lunes 13.A l cerrar esta 
edición no había noticias de que la buro­
cracia tomara el problema. Por el contra 
rio, e! mismo funes 13, la agrupación Va_n 
guardia- Metalúrgica distribuyó un volante 
denunciando el pian de superexplotación 
y los despides y exigiendo el inmediato lia 
mado a Asamblea General para resolver las 
medidas d© lucha en defensa de los compa­
ñeros despedidos.

Él problema fundamenta! de los activistas 
de Fíat es el desarrollo de una corriente 
de cíase en la fábrica ligada a l desano- 
llo de la constucción del partido revolu­
cionario. Frente a la  burocracia vandoris 
ta del SITRAFIC, las listas opositoras, 11 
gados a otras perspectivas burocráricas , 
han sido completamente impotentes para

enfrentar la "racionalización" y ofrecer' 
el más mínimo plan de conjunto. De éste 
modo la resistencia fabril se expresa en 
forma aislada, parcial, por sección. Hay 
que canalizar y unificar toda esta resis­
tencia parcial medíante un intenso alan de 
agitación para toda la fábrica, mediante 
la propaganda sobre el significado antio­
brero de la "racionalización" capitalista 
y sobre la necesidad de luchar contra él 
imperialismo y el capitalismo, las verefa- 
deras fuentes de la superexplotación y la 
miseria obreras. A  través de esta propagan 
da y esta agitación ir organizando ta ré- ~ 
sistencia obrera a la prepotencia pátro - 
n a l. En lo inmediato, exigir asamblea ge 
neral para resolver medidas de lucha en 
defensa de los compañeros arbitrariamen­
te despedidos y contra la 11 racionaliza - 
c ió n "@

CITROEN,
irguizar a 
lis uticos 
antfturecraticBS
El despido del compañero Martínez a me 
diados de diciembre por "agredir" a un~ 
carnero trascendió por completo los limi­
tes de un simple despido. La masividad y 
combatividad de los obreros frente a es­
te atropello evidenciaron claramente L¡ae 
los obreros de Citroen veían detrás de és 
to el clima de intimidación que la patrO



nal va imponiendo en la fábrica para fa ­
cilitar la racionalización. Los paros de 
una hora se cumplieron con gran éxito y 
los obreros permanentemente presionaron 
para proseguir con las medidas de fuerza.

La Comisión Interna, subordinándose a le 
burocracia de Kloosterman, condujo el 
conflicto por el camino del derrotismo , 
del diálogo y las entrevistas en el Minis 
terio, planteando falsas ilusiones en 'en 
travistas a otro nivel '¿jue: -y osi b¡ I i tan a a  •' 

"una solución integral a los problemas". 
Pero a diferencia de veces anteriores, es 
ta vez la burocracia de SMATA y la C . l . 
se tuvieron que enfrentar con una impor*- 
tante resistencia obrera que planteaba re 
iniciar los paros levantados inconsulta - 
mente por la burocracia y la C .l. De es­
ta forma, la lucha por la reincorporación 
de Martínez se convirtió no sólo en un 
objetivo antipatronal de los obreros sino 
también en una lucha y objetivo antibu­
rocráticos.

Después de dilatar con reuniones en e l M í 
nisterio la reiniciación de los paros, la C". 
L  ante la presión de los activistas se v io  
obligada a convocar a asamblea para e l
9 de enero aunque no aseguró la masivi - 
dad de la misma. A la asamblea concurren 
pocos compañeros ( 1 0 0  sobre 600 que tie  
ne la fábrica). Pero la asamblea tiene la 
peculiaridad de congregar a los principa 
les activistas de la fábrica, que la con­
vierten en una tribuna para enjuiciar a  
la burocracia y a la C.l. La C. I. dema­
gógicamente se "autocritica" de haber 
enfriado la combatividad, pero no d ice 
ni una palabra de qué hacer para reincor 
porar a Martínez. Llega a decir que "en 
Citroen no hay racionalización porque la 
patronal tomó más personal" pero no d i­
cen que ia producción 9Ürr>entó un 30 /ó 
y el personal mucho menos, y que ellos 
mismos justificaron en un momento lcspa

ros para hacer trente *'a I aumento cons - 
tante de producción11. Los compañeros lo 
gran que se convoque para el dia siguien 
te a otra asamblea, en la que la C .l. es 
enjuiciada nuevamente. La Interna no se 
pronuncia sobre la reincorporación de Mar 
tinez con el cuento deque "se hará .lo 
q u e  democráticamente se resu -".50 
compañeros están con el paro; 70 en con 
tra.

Los enfrentamientos con la patronal, le­
jos de terminar, se van a acrecentar. La 
patronal seguramente va a envalentonar­
se y va a presionar para aumentar el rit­
mo de producción. La combatividad de 
un número importante de compañeros que 
a pesar de la aflojada de la C .l. impulsó 
le lucha por reiniciar lo s paros, indica 
un avance de los compañeros sobre el rol 
que deben jugar parq hacer frente a la 
racionalización.

Por lej os, los obreros de Citroen están a 
la izquierda de la Comisión Interna. La 
tarea central de los activistas es reagruj- 
parse en una clara orientación clasista y 
antiburocrática para intervenir en los. 
constantes enfrentamientos con la patro* 
nal. Organizativamente, ésto significa 
nuclearse en una Comisión de Resisten - 
cia que debe guardar su clandestinidad 
de la patronal y la burocracia. Politica­
mente, esta organización debe tomar la 
iniciatí/o de denunciar sistemáticamente 
la marcha del plan de racionalización y 
sus atropellos, impulsando en fábrica un 
clima de combate que contrarreste y liqui 
de el derrotismo y la inacción de la In 
terna. Estas conclusiones para la acción 
se desprenden de los últimos acontecimien 
tos: por primera vez en fábrica se cons - 
tituyó de hecho un bloque obrero antibu 
rocróticc en medio de una lucha antipa­
tronal impulsada desde abajoO



A H O R A  TENEMOS 
CENSURA PREV IA

ce menos ilusiones que sus opositores bur 
gueses y burócratas, y prepara sus armas 
Incluso legales.

En rigor de verdad, se trata únicamente 
de la última tajada del salame. Cuando 
el 27 de diciembre, la ley de "contralor 
cinematográfico" instauró la censura pre 
via en cine, casi no quedaba libertad de 
expresión por cortar.

La ley institucionaliza la censura, me - 
diante un tribunal formado por organismos 
represivos y representantes de grupos fas 
cistoides. Ellos decidirán qué películas 
puede y no puede ver e l público argén - 
tino. El articulado, con el conocido re - 
curso de la moralina hipócrita y el anti- 

-comunisimo, deja las manos totalmente li_ 
bres a los censores.

Junto, con la ley anticomunista, la cen - 
tralización de la información en Telam , 
la anunciada sanción de leyes de censu­
ra previa para el teatro, la edición de li 
bros y las exposiciones plásticas, se tra­
ta de un paso más en la escalada policía 
ca de la dictadura en la creación de un 
aparato represivo-legal.

> Estas medidas no son parte de una aguda 
lucha de clases presente, no están desti­
nadas a aplastar voces de protesta que a 
menacen en lo inmediato la estabilidad 
del régimen, porque estas voces no exis­
ten - son parte de la "logística" de lafu_ 
tura guerra social - . La dictadura se ha­

Si puede hacerlo con tanta impunidad es 
por la complicidad de sus opositores bur­
gueses y la increíble estupidez de los se£ 
tores burocráticos y de ■'izquierda".

¿  Dónde están los adoradores de las " li­
bertades democráticas" ?  ¿  No se ente­
raron de la ley de censura previa? Su.his 
toria es más bochornosa que el simple.si­
lencio; pero de eso hablaremos luego.

El sector artístico, directamente afecta­
do por la ley, respondió con la más com-, 
pleta pasividad. El ¡oven Movimiento de 
Artistas Revolucionarios Socialistas se com 
tituyó en el único núcleo de resistencia 
a la ley. El mismo d 'a 27 emitió una de<- 
c la ración llamando a todos los artistas , 
de todas las tendencias, a luchar contra 
la ley en la calle. Fue leída en los "en­
cuentros de la cultura", organizados en 
SAAP, sin encontrar eco, y volanteada; 
firmaron esa declaración, además del 
MARS , la agrupación Vanguardia 68 de 
Cine y el Comité de Resistencia de Be-

• lias Artes.

SIGUE EN  PAG. 21



LA SITUACION EN MEDI°  ORIENTE
Los acontecimientos de! último año y me­
dio han probado que el ataque militar is­
raelí de junio de 1967 fue el fruto de una 
política premeditada. Lejos de constituir 
una reacción improvisada contra las supu­
estas "provocaciones" árabes, la agresión 
israelí fue el resultado de una decisión es 
tratégica largamente elaborada en acuer­
do con el imperialismo yanqui. Su objeti­
vo inmediato fue el derrocamiento del go 
bierno izquierdista de Siria y el desmonte, 
¡amiento de las posiciones políticas del np 
sserismo. Su propósito último es Hacer de-1 
Israel una sólida base militar y política 
del imperialismo para reforzar les posicio 
nes de las monarquías y burguesías proim- 
perialistas de los paises árabes y pare em­
plastar ei desarrollo de la¡ revolución na­
cional y social en el mundo árabe.

La intención de transformar a isrcel en una 
poderosa plaza fuerte, “moderna" del im­
perialismo,- es realmente osada. Se trata 
de cambiar el mapa geográfico y político 
e-i el Medio Oriente. Enpsnmer lugar, el 
objetivo es modificar las fronteras de Is - 
rae! con sus vecinos, posibilitando la ra­
pidez y efectividad de acciones relámpa­
go del ejército israelí para intervenir en 
el futuro en esos paises, con cualquier jus 
tificativo. En segundo lugar, el propósito 
imperialista es transformar la zona de Cis 
jordania en un portectorado de Israel; a 
este fiflícc _e post ila la "autonomia" de 
este sector de ja  vieja Palestina con tro­
pas judías en la frontera con Jordania. De 
pequeño pais, Israel pasaría a ser una po ­

tencia roícriar. ente superior a la de to - 
dos los paises árabes.

' i
La incontenible agresividad israelí en los 
últimos meses es ei producto de la dificul 
íad para imponer estos objetivos por vía 
pacífica. En este sentido The Economist 
de! 16/10/68 da una jugosa información : 
"Casi podría decirse que entra en los cál­
culos de los israelíes expulsara los egip­
cios del canal ((de Suez). Los israelíes se­
guramente esperan que las masas presio - 
nen al ejército egipcio a cruzar e l canal 
antes de estar preparado pera e llo . .. es, 
decir, mentar una provocación que justifl 
que el ataque. Indudablemente, el propó 
sito de una acción- de este tipo es poder^ 
dictarle a Egipto los términos..de una ren­
dición incondicional. De un modo parecí 
do interprete ei último número de The E-. 
conomist ' taque aS aeropuerto de Bei-, 
rOt en El Líbano. De todos modos, So ac­
tividad colonialista israelí no espera pa­
sivamente e! tratado de paz que le  de la 
parte del león, ya ha comenzado a  este 
blecer colonias en Cisjordania, inversio 
nes de capital e incorooración de mano 
de obra palestina; ésto último ha deprimí 
do notablemente los salarios de los obre­
ros judíos.

tratado de paz $ 
retiro incondicional
"Los pacifistas pequeño burgueses pnoísrae 
líes, que tanto abundan en nuestro pais,

consideran como un objetivo revoluciona 
rio  en el Medio Oriente la firma de un 
tratado dé paz que devuelva las zonas o 
aupadas a cambio del reconocimiento d¿T 
Estado de Israel y la libertad de navega­
ción por Suez y Akaba; "casualmente", 
coinciden con el planteo ¡sraeff. Concien 
te  o inconcientemente, escamotean que 
lo  que esconde un tratado de paz es el 
asentamiento de toda la perspectiva colo 
nialísta en la que están efectivamente em 
barcadas ya tanto yanquis como israelíes 
El argumentada que Israel necesita fronte 
ras seguras es escamoteador en extremo T  
e !  ataqué a El Líbano demostró que cuan 
dio Israel tiene fronteras seguras sus veci 
nos quedan completamente desguarnecí- 
dos. Es que no ,se trata de un problema 
fronterizo sino del carácter del Estado de 
terael : agencia económica y social del 
imperialismo yanqui en el Medio Oriente 
La lógica de fierro en la  actual situación 
es ésta: sólo el retiro incondicional de las 
tropas israelíes de los territorios árabes 
puede anular el avance del imperialismo 
en la "guerra de los seis días", pero es­
to  solución no puede venir de las tratati- 
vas de paz sino de una acción revolucio 
naría. Israel y los yanquis aún no pueden 
dictar los términos de un tratado de paz, 
pero los árabes y palestinos tampoco;mien 
tras tanto, los ocupantes siguen en las 
zonas invadidas preparando una nueva gue 
ría  que permita la rendición incondicio - 
nal.

E l acuerdo unánime del Consejo de Segu­

ridad de las Naciones Unidas del 22 de 
noviembre de 1967 estableciendo el reti­
ro militar de Israel de las zonas ocupadas 
no hn sido más q;»e una maniobra anglo - 
yanqui avalada por el oporrunics-o de 
los burócratas del Kremlin. El solo hecho 
de que esta resolución de la U N  necesi­
tara d e  una misión mediadora, la misión- 
Jarring , para ser puesta en práctica, de. 
muestra que sus términos no eran inequí 
vocos de veras. Mientras por un lado se 
ordena el retiro de Israel, por el otro se 
habla de crear "zonas desmilitarizadas" 
Esto supone una negociación sobre las 
zonas correspondientes y, por lo tanto, 
la perpetuación de la dominación polí­
tica [me día después del retiro m ilitar.No 
es casuaj que la misión Jarrfng haya re 
sultado un completo fracaso que en nada 
comprometió o Israel. . .

los monarcas y bur­
gueses árabes se han entregado totalmente

En la conferencia de países árabes ce le ­
brada en Khartoum en setiembre de 1967 
se acordó, con el voto en contra de S i­
ria, la  báqueda de una "solución políti 
ca" por oposición a un nuevo enfrenta­
miento militar. En ese momento no era 
posible ningún planteo militar porque 
los ejércitos árabes estaban desmantela­
dos. Pero la línea de la "solución políti 
ca" nada tenía que ver con ésto. Las bur 
guesíos y monarquías árabes lo que resol



vían era desechar la organización de (a 
resistencia revolucionaria en las zonas 
ocupadas, al tiempo que se rearmaban 
con la ayuda soviética, para confiar de 
un modo exclusivo en la acción de las 
"grandes potencias". Nasser al aceptar 
la resolución del Consejo de Seguridad 
aceptó de hecho desmilitarizar la penrn 
sula de Sinaf; Hussein no sólo lo acom­
pañó en ésto sino que se declaró partida 
rio de conceder la autonomía a la Cis - 
¡ordania. Si la traición del segundo es 
evidente, la del primero no lo es menos; 
asegurar a Israel cu frontera oeste es po 
ner en peligro toda la situación milita~ 
de las otras naciones vecinas y entregar 
la faja de Gaza; adicionalmente, es a- 
hogar al movimiento de resistencia pa - 
lestino entre Israel al oeste y la TYans- 
jordania al este.

0 Kms 80 B eiru t *

Lo razón de fondo de la capitulación de 
los gobiernos árabes más directamente en 
vueltos en el conflicto es su pánico a  un 
desenvolvimiento de la revolución den ­
tro de sus propios territorios si la apoyan 
para derrotar a Israel. Las manifestacio­
nes estudiantiles en Egipto y los choques 
entre los guerrilleros y los beduinos de 
Hussein son altamente reveladores.Egip - 
to , Jordania y Líbano necesitan el t r a ­
tado de paz para reforzar su frente inte­
rior, aunque aquel debe, para eso, re - 
suitar bastante potable. La conclusión que 
se saca es contundente: el agravamiento 
de la lucha de clases en el Medio Orien 
te acerca a los explotadores árabes con 
los ¡suelies. Sobre este hecho especulan 
Francia y la URSS para considerar v ia ile  
y-c «olución pacifica.

el oportunismo de la 
burocracia rusa
Los burócratas rusos han invertido 2000 
millones de dólares para colocar al ejér­
c ito egipcio en mejores condiciones aún 
que durante la guerra de junio.Esto es to­
mado por los stalinistas prosoviéticos pa­
ra avaiar la política rusa como una polfti 
ca revolucionaria.

Primera Plana del 7 de enero r.icoge la 
información de que el embajador soviéti 
co en Francia, V.'Zb'rin, sugirió al mi - 
nistro de Relaciones Exteriores francés que 
el reconocimiento árabe de Israel podía 
venir juego de una retirada judia parcial;, 
ésto mismo señala un cable de UP publi­
cado por La Razón el 2 de enero. Como 
se puede apreciar, la burocracia rusa es­
tá empeñada en un trotado de Versa lies 
para ei Medio Oriente cuyas consecuen- - 
cias sociales y políticas son claramente 
contrarrevolucionarias.

Es que todo el objetivo ruso es asegurar 
las posiciones diplomáticas y militares '



. que alcanzó en el transcurso del último 
año y  medio. Lo que pretenden es conser 
var los puertos egipcios para su flota me­
diterránea y  asegurar sus posiciones er» 
las costas!:i. odas por ese mar. Con sus 
públicas "sugerencias", los burócrtas ru­
sos, aunque no sabemos si hablan de zo ­
nas desmilitarizadas, se han colocado a 
la derecha de la resolución dei Consejo 
de Seguridad. Toda esta linea será muy 
reaccionaria pero es coherente; para la  
burocracia rusa el abe de una polrtica ex 
terior "justa" es aquella que congela la 
lucha de clases, y su derivación la lucha 
entre los estados, en todo el globo. En de 
fin itiva , el sueño reaccionario ide un mi 
lenio de coexistencia pacifica.

im palestina
La ocupación militar i sraelí ha tenido el 
mérito de elevar cualitativa y cuantitati­
vamente al movimiento pa lestino de resis 
tencia. Va se terminaron los tiempo de la 
Organización de Liberación Palestina di 
rigida por ei mercenario fascista Ahmed 
Shukeirl, y que no constituía otra cosa 
que un instrumento díversionista de N a  - 
sser. Las organizaciones de resistencia ac 
tuales, encabezadas por E! Fatah, son 
grupos efectivos de combate que luchan 
por recuperar ¡a pcíestina ocupada y aun 
ei territorio del Estado de Israei de! que 
fueron desalojados en 1948.

El progreso polrtico de las organizado - 
nes de resistencia es evidente en su aban 
dono de la consigna de la "guerra santa" 
y ( -griteo, a favor de le edificación 
de un Estado multirracial en todo el terri 

V  torio entre el Jordán y el Mediterráneo. 
Pero entendemos que sus limitaciones son 
muy serias y que provienen de una con - 
cepción puramente nacional (englobando 
a monarcas y gran burgueses) de la revo­
lución árabe.

En primer lugar, el movimiento de resis­

tencia se mantiene neutral ante los go - 
bierno árabes existentes, lo que es partí- 
cularmente grave para el caso de Jorda­
nia; se han limitado en este caso a defen 
derse de las agresiones del ejército de Hu 
ssein. Sin embargo, la actitud ante los 
explotadores árabes e decisiva. El rolde 
los gobiernos árabes respecto al movimien 
to guerrillero es inverso al de Vietnam 
del Norte respecto a las guerrillas del sur; 
los gobiernos árabes buscan un arreglo 
§on Israel a partir del cual el movimien­
to guerrillero queda sin. apoyo en beses 
fronterizas. Justamente si la resistencia 
palestina extiende su lucha como unague 
rrá de liberación nacional hay que dejar 
bien en claro que édta engloba a los pro 
píos estados árabes, todos ellos semicolo 
nias del imperialismo extranjero. Desde 
el punto de vista de la liberación nacio­
nal, los explotadoras árabes e israelíes 
son aliados.
En segundo lugar, es^ETompletamente in ­
suficiente la concepción de un estado mu] 
tirracial en Palestina; incluso, clgunos 
voceros limitan esta idea de multirracia- 
lidad hablando de enviar a los judíos pro 
venientes de occidente a sus paisesde o- 
rigen. Para atraer a las propias masas ju­
dias explotadas hay que plantear la exis­
tencia de un estado multinacional, donde 
los israelíes puedan darse su propio régi, v 
men estatal subordinado a un único esta­
do palestino. Esto lleva a determinar ei 
contenido social de las tareas de libera.-, 
ción nacional en el Medio Oriente: el Es 
tado de Israel debe ser liquidado comoes 
tado independiente porque como tal es un 
apéndice del extranjero a través de los 
capitalistas judíos asimilados al imperia­
lismo mundial. Pero la existencia efecti­
va de una realidad nacional israelí debe 
ser reconocida planteando la unidad con 
autodeterminación política; en el carác- 
ter sionista de Israel tienen interés susex 
plot' aores no sus explotados. Cualquier 
otro planteo es tributario de los viejos 
slogans feudales y burgueses de extermi­



nio de! pueblo judio, que tanto han ser­
vido para montar el diversionismo en el 
Medio Orlente. La única vía social para 
des-slonizar a Israel y expulsar al impe­
rialismo es la unidad socialista federati­
va de todos los países árabes incluido Is­
rael.

el nuevo drama del 
pueblo judio
El imperialismo y la burguesía judia lees 
>án preparando una nueva tragedia al pue 
tío  judio. Han trabajado para edificar una 
plaza fuerte Imperialista en el Medio O- 
riente utilizando como carne de cañón a 
los judíos explotados de todo el mundo . 
La principal culpa recae, sin embargo , 
sobre I a llamada izquierda judía e israe 
IT. Esta izquierda es declaradamente sio­
nista, colocando la solidaridad "judía" 
con el imperialismo por encima de la so­
lidaridad de clase con las masas árabes en 
ei Medio Orlente y con las masas explo­
tadas del resto del mundo en !as otras zo­
nas del planeta.-Esta izquierda es la prin­
cipal culpable de que la burguesía mun - 
dial e israelT puedan mantener un fren
te único judío a los sectores oprimidos en 
defensa de los plan'-sos nacionales sionis­
tas. Para peor, jta izquierda ha apoyado 
todas las maniobras de provocación. ím:!;-- 
tar de los grupos más reaccionarios israe ­
líes contra las masas árabes, incluido el 
reciente ataque a El Líbano. Es evidente 
que si este frente único no es roto, las 
masas judías pagarán nuevamente los ho­
locaustos que prepara el imperialismo.Si 
es un deber de la resistencia stina tra
bciar con consignas justas para atraer a 
ios mesas judías, mucho mayor es esta res 
¡jd 'sabilídad en los medios judíos que se 

^-..orsideran revolucionarios. No hcy otro

camino que apoyar incondicionalmente 
la resistencia palestina por la devolucióí 
también incondicional de los territorios 
ocupados. Sin este planteo elemental no. 
es posible la unidad de acción de los re­
volucionarios árabes e  israelíes. Pero cor 
este planteo, la unidad decisiva se abri- 
ra con fuerza incontenible.

la crisis de dirección
del proletariado 
mundial ]
La izquierda revolucionaria en formación;! 
en todo el mundo debe entrar de lleno enl 
la cuestión del Medio Oriente, los secto 
res internacionales que intervienen en la 
actual crisis responden por entero a los 
distintos imperialismos y a la burocracia ' 
stalinista. A la "solución" internacional 
de las grandes potencias hay que oponer . 
la solidaridad intemacionalista.

La resistencia palestina se da en el con- 
texto internacional creado por los acón - 
tecimier.tos franceses y el avance inconte 
nible de la revolución vietnamita, que 
han abierto todo un período de Interco­
nexión de ios sectores que se consideran 
de la izquierda revolucionaria en losdis 
tintos paises. Es posible entonces forjar 
a!rededor de la lucha en el Medio Orien 
re un verdadero frente programático que 
influya en la diferenciación revoluciona 
ría de la revolución árabe y que acrecien' 
te la interconexión y  homogeinización v'"” 
la izquierda revolucionaria en formación 
de todo el mundo. La condición para ésto 
es la solidaridad efectiva : movilizar po- 
Ifticamente contra los planes reacciona ­
rios en el Medio Oriente y por la defensa 
incondicional de los movimientos de re - 
sistencía.®
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AH O RA  T E N E M O S ... (de póg. 15)

El sábado 5 MARS realizó una acc ión  re­
lámpago en la c a lle  Lava lle , y  el lunes 
7 otra en la zona de! Museo de Bel las Ar 
tes. La campaña prosigue. Exigimos la in 
corporación de todas las fuerzas que se 
consideren antiimperialistas y  antid icta ­
toriales.

Solamente quienes levantamos la bande­
ra del socialismo revolucionario somos ca 
paces de ser vanguardia en la lucha por 
una reivind icación  democrática elemen­
tal : la libertad de expresión. Es una pe­
queña muestra de que las "revoluciones 
burguesas" son hoy un mito; alcanzare - 
mos la libertad de expresión sólo a tra - 
vés de la revolución socialista.

él capitalismo y la 
libertad de expresión
La libertad de expresión, aún en las con 
diciones de una sociedad capitalista ñor 
mal está reservada solamente a la clase 
burguesa. Suyos son todos los medios de 
producción, incluyendo los diarios, las 
editoriales, los canales de televisión, los 
sets cinematográficos, los teatros. Cual­
quiera puede expresarse libremente ...pe 
ro sólo si los capitalistas lo aprueban se­
rá escuchado.

La censura se ap lica  en el cine más o me 
nos embozadamente casi desde sus oríge­
nes en el pais. Pero no sucede lo mismo 
con ¡a prensa, aquf son los propios mono 
polios capitalistas los que se encargan de 
'¡o tarea: los resultados son idénticos des­
de el nnr»*rt /4o - 3todos-

L a  crisis del capitalismo y la amenaza del 
aislamiento revolucionario.de las masas, 
hace que a la burguesía de casi todos los 
paises no le alcancen los medios "norma­
les" de control : aún las voces aisladas 
pueden serle peligrosas. Recurren enton-. 
ce sa  las medidas de censura, que van des 
d e  impedir la utilización del correo has­
ta la prohibición y secuestro de las publi 
caciones "extremistas" y  la censura pre­
v ia  por comisiones especiales de todos los 
medios de expresión.

Este último es e l camino elegido por la 
burguesía argentina. La historia de lacen 
sura cinematográfica muestra que la dicta 
dura no ha hecho más que coronar "legaT 
m«nte" un oroceso iniciado hace ya  años.

la censura en tiñe
En 1943 la industria cinematográfica ar­
gentina sufrió un duro golpe de sus com­
petidores de Hollyw>o~>d : le  cortaron la 
provisión de película virgen y le in ic ia ­
ron una competencia demoledora desde 
México. Los burgueses productores recu­
rrieron al. Estado, que les dió créditos y  
les aseguró el mercado interno; pero a 
cambio aceptaron el control ideológico. 
S e  comprometían a " la  defensa y  exalta­
ción de la tradición histórica, cultura y  
valores morales del pueblo argentino".

E l resultado de este régimen fue simple - 
mente un ahondamiento de la crisis. En 
1957 se sanciona un nuevo régimen depro 
tección, a cambio un nuevo paso de cen
_ > la calificación  previa de las pelF - 

culas para tener derecho a ser protegidas.

Esta herramienta sirvió para ahogar laco  
rriente del "nuevo cine argentino*',popu­



lista y pequeño burguesa, al serle nega­
da la "protección".

Durante el gobierno de Guido se promul^ 
gó una ley especifica de censura, pero 
que no incluía la prohibición total de una 
película ni su censura previa. Ahora., por 
firv la ley de "contralor cinematográfi -
__n  CO .

Como vemos, al auxiliar las ganancias de 
un sector burgués en crisis, el Estado sé 
fue haciendo cargo de su control. Estose 
une con el proceso general de totalitaria 
zación, en que la burguesía va arrofan- 

. do por la borda las libertades formalesla 
ley de la dictadura no cayó del cielo .

iampoco cayó del cielo la pasividad con - 
que fue recibida la ley en el medio ar - 
tístico. Desde el advenimiento de la dic­
tadura, las organizaciones culturales y 
de artistas - aún las consideradas de "iz  
quierda" o controladas por el PC - se 
dedican a hacer buena letra y a autocen 
surarse. Así pensaban desviar las iras o - 
ficiales para otro lado. El resultado fue 
no sólo su total parálisis, que también 
podría surgir de su incapacidad, sino un 
fácil campo de maniobras para los agen.- 
tes d ictatoriales.

Cerrarles la boca le resultó fácil a Borda. 
Bastó con dejar trascender, al publicar 
la ley, que se pensaba liquidar el Fondo 
Nacional de las Artes.

Ante la amenaza de perder estas coimas 
del Estado al arte, se movilizaron todos: 
florecieron las solicitadas, estallaron e- 
ditoriales y cartas abiertas. A la ley de 
censura ni la mencionaron; "táctica", se 
guramente. Se movilizaron los "liberales" 
del gobierno ; tras ellos, los liberales

de la oposición,los siguieron los amigos 
de-izquierda de los I ibe-rales, y los ami­
gos de izquierda de los amigos de inquier 
da.

En una semana se desinfló todo. Bastó el 
anuncio de Borda desmintiendo la disolu 
ción del Fondo. Demás está decir que la 
censura previa queda.

la lucha contra la censura
Para los socialistas revolucionarios la lu­
cha contra la censura es sólo una parte de 
la lucha por la libertad «le expresión, y 
ésta es posible únicamente mediante el de 
Trocamiento de la burguesía y el poder o 
breró. En su decadencia, el capitalismo 
es incapaz de garantizar las mínimas li - 
bertades formales, y aún estas mismas son 

. ilusorias para la masa de la población.
Los artistas revolucionarios para impulsar 
esta ^ucha deberán unirla con las del pro 
letariado. ~~
"Los artistas revolucionarios no nos some­
teremos : seguiremos filmando, pintando, 
actuando, escribiendo, si nue tro arte (le 
ga a muy pocos, si la dictadura impide su 
difusión masiva no nos importa. El futuro 
es nuestro. Tenemos paciencia y la cabe­
za muy dura. No nos gastaremos en crear 
cosas "potables" ni en I lamor a la puerta 
de los "factores de poder" para que nos 
perdonen por chicos buerros. Dedicaremos 
nuestros esfuerzos a terminar con la dic ­
tadura a través de la lucho subversiva,de 
la acción revolucionarla juntó con los me 
{ores hombres de la clase obrera y del es­
tudiantado. Con ellos sentaremos las ba - 
ses de una nueva sociedad en que el arte 
será libre porque será profundamente de-? 
mocrático y de masas." (De la declara -
ción del MARS del 27/12/^68)0



URUGUAYESTADO POLICIAL
El gobierno uruguayo se orienta crecien­
temente en el sentido del estado po lic ia l. 
Los restos del "legalismo" burgués van de 
¡ando paso a l rostro descamado de la re­
presión y el autoritarismo.Siguiendo los 

-pasos marcados por las dictaduras militar-- 
. res del Brasil y  la  Argentina, el gobierno 

uruguayo se ha orientado a la aplicación 
de un plan económico antiobrero y proim. 
perialista, cuya esencia es la disminución 
del salario real, el aumento de la desocu 
pación y^la "raciona lización", y el tras­
paso creciente a  manos imperialistas <¿e 
sectores de la banca y la industria.

La agudización de las contradicciones y 
Irs  enfrentamientos de clase en el conjur.

to de la sociedad uruguaya están vincula 
das a la descomposición creciente del ca 
pitalismo semicolonial uruguayo,en las 
condiciones particulares de retroceso eró 
nico de$$ participación en el mercado 
mundial como proveedor agropecuario,en 
un proceso similar al de sus "grandes" ve 
cinos Argentina y Brasil. Politicamente el 
estado ha .|do perdiendo los restos de fa- . 
chada "democrática". Las rencillas de los 
polrticos en el parlamento han dejado lu 
gara  un ejecutivo "fuerte1'q ue  gobierna 
por decrete, quedando el parlamento re­
ducido a una función prácticamente deco 
rativa. Las medidas de seguridad,que se 
vienen aplicando crecientemente en los 
últimos años han adoptado un carácter ca



da vez más orgánico. A  pesar de haber pa 
sado el periodo más álgido de las m ovili­
zaciones populares, no hay la más mTni — 
ma perspectiva de que sean levantadas. La 
anterior intervención esporáaica de la ¡ío  
lic ia  en los conflictos obreros se ha trans 
formado ahora en represión sistemática, 
sumada a la intervención incluco del e - 
¡ércitó (como en el último ejemplo del 
conflicto de las barracas de lana).

Las perspectivas de un estado po lic ia l en 
Uruguay dependen de la evolución de las 
dictaduras militares de Argentina y Bra - 
sil. La actitud de la burguesía uruguaya 
está determinada por la orientación c : ! 
conjunio del capitalismo internacional,y, 
en particular, por la situación de sus ve ­
cinos mayores. Toda la "fortaleza" repjre 
siva del capitalismo uruguayo depende 
del respaldo de los militares argentinos y 
brasileños que han asumido el papel de 
gendarmes de esta zona del continente. 
Este es el sentiüo de las continuas reunió, 
nes de Pacheco Areco con OnganTa y Cos 
ta e S ilva , del hecho de que Onganiaha

ya incluso parado golpes de estado en JÜri 
guay y qué el ministro de defensa argén-" 
tino haya declarado en el almuerzo'men­
sual de la prensa extranjera que en caso 
de peligro comunista Argentina y Brasil 
invadirían Uruguay en el marco del "sis­
tema interamericano".

El propio gobierno uruguayo está aplican 
do un programa económico que es un cal 
co del argentino y se dispone a llevar a~ 
delante un programa «de "congelamiento 
sindical" que, salvando las particularida 
des, está directamente ligado a la expe* 
riencia de la dictadura de Onganiia en es 
tos últimos años.

De aquí* podemos deducir como primera 
conclusión la necesidad imperiosa de uni­
ficar los destacamentos que se proponen 
una práctica revolucionaria, marxista con 
cíente, en los tres paises, flentro dei pro 
ceso de recomposición de una dirección 
revolucionaria latinoamericana e interna 
cional.

LA CONUN Y EL CONGELAMIENTO SINDICAL

La aprobación de la ley creando la Corrn 
sión de Productividad, Precióse Ingresos 
(COPRIN) restringe de tal modo la posi­
bilidad para una acción sindical legal in 
dependiente que constituye vijtualmente 
un "congelamiento" de los sindicatos.

Esta comisión on clara mayoria guberna! 
mental ( 5 miemo.c. nás 2 de la patronal

y  2  obreros) tiene facultades para llamar 
•<? elecciones en los gremios en conflicto, 
por encima de las direcciones sindicales; 
elecciones controladas por un organismo 
del gobierno (la Corte Electoral) ynopor 
los organismos sindicales. Y a  este solo e- 
lemento demuestra que esta ley se propo­
ne desnaturalizar por completo la a c t iv i­
dad sindical y convertirla en un apéndi­



ce  de la polrtica del ertado, incluyendo 
por supuesto las medidas de seguridad y 
la represión sobre los activistas. El resto 
de'la ley tiene el mismo sentido. Hay que 
avisar a la comisión con 7 d ias de an tic i­
pación las huelgas, la C O P R IN  puede de 
cid ir cuáles servicios deben ser manteni­
dos aun de triunfar la posición favorable 
a  la huelqa. v no sólo en las empresaspú 
blicas sino también en la actividad pri­
vada, etc.

Paralelamente, el gobierno promueve la 
formación de sindicatos amarillos, divi-r 
diendo el sindicato por industrii (comoeO 
é l caso del FU N C A  en la construcción)' 
directamente vinculados y  apañados por • 
el imperialismo a través de sus agentes 
de la C IO SL  y la ORIT.

Esta orientación del gobierno está direc­
tamente vinculada con la_ experiencia de 
la dictadura de Ongam a. La legalidad de 
los sindicatos está condicionada a que 
se subordinen a  la po lítica económica de 

■"la dictadura. Numerosos ejemplos de núes 
tro pais demuestran el uso de este tipo de

reglamentaciones. Les intervenciones a 
los sindicatos portuario, ferroviario, pe 
trolero, etc. y las amenazas de interven 
ción a los cindicatos que resolvían solida 
rizarse con los conflictos (petroleros de- 
Mendoza, caucho) constituyen el mode­
lo que copia el gobierno uruguayo,cor» 
la diferencia de que en Uruguay son los 
sindicatos amarillos el ala derecha equi 
valente a los participacionistas argenti-

Esto plantea al movimiento sindical la ne 
cesidid de replantear de conjunto las bâ  
ses de su accionar. Mantener la indepen 
dencia del movimiento sindical, es d e ­
cir la posibilidad de actuar de acuerdo 
a la voluntad de las bases obreras, con 
sus métodos y por sus propias reivindica­
ciones , exige asegurar las condiciones 
de un movimiento sindical ilegal,m ientras 
se batalla por defender todas las conquis­
tas legales actuales. La C N T , por el con ­
trario, ha aceptado la participación en la  
COPRI N  - como era de esperar - prea - 
nunciando su- adaptación a las condicio - 
nes de la "legalidad" que imponga el go. • 
bierno.

D ELA  UNIFICACION EN LA CNT(1964J 
A LA PARTICIPACION EN LA COPION

El movimiento sindical uruguayo ha reco­
rrido en estos escaso s 5 años que van des 
de la definitiva constitución de la uni - 
dad sindical en la C N T  hasta la decisión 
de participar en la COPRI N  un procesode

crisis que en otros paises ha llevado perfo 
dos más largos. Esto tiene su explicación 
también en la extremada agudización de 
los conflictos de ciase que viv ió  Uruguay 
en estos años y en particular en las impor
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tantes movilizaciones del último año.

La constitución de la CNT fue un verda­
dero salto adelante de la clase obrera que 
recomponía su unidad en una sola central 
después de años de atomización y disper­
sión. Este proceso se.fue gestando al ca ­
lor del a!?- de las luchas obreras y popu 
lares, especialmente a partir del conflic­
to de UTE de 1959 y se fue desarrollando 
en las sucesivos plenarios y reuniones que 
dieron finalmente nacimiento a la CNTen 
setiembre de 1964.

Pero este mismo proceso progresivo lleva 
ba el germen de ia actual capitulación. 
En la época del imperialismo/ de centra­
lización política y económica creciente 
del Estado, dominado por los monopolios, 
el sindicalismo sólo puede defender la in­
dependencia de su accionar, de sus méto 
dos de clase bajo la orientación del par­
tido revolucionario, como escuela para 
las amplias masas en el camino de la re­
volución proletaria. Por el contrario,bajo 
ta orientación del PC, ei programa, los 
métodos y las formas organizativas de la 
CNT estaban adaptados para la presiónsb 
bre los gobiernos capitalistas, y por esa 
vía, para la conciliación con el imperio 
lismo.

El programa de la CNT es un resumen de. 
un programa de reivindicaciones recontra 
mínimas: salarios, jubilaciones, aguinal­
do, etc junto a un programa "de fondo" 
que no supera las "reformas de estructura" 
que proponen habitualmente los burgue - 
ses reformistas. La estructura y los méto­
dos de su accionar están ligados a l reco­
nocimiento legal dfil Estado y no se prepa

ra en absoluto para resistir en condicio - 
nes de Ilegalidad. Las consecuencias de 
todo ésto fueron claramente demostradas 
en las movilizaciones del año pasado.La 
CNT orientó todo su accionar al diálogo 
y la presión sobre el gobierno y  ante la 
aplicación de. las medidas prontas de se ­
guridad y  la represión fue incapaz de ase 
gurar tas mínimas condiciones de demo -*

* cracia interna. Las asambleas sindicales 
estaban prohibidas y no se efectuó ningu 
na consulta a las bases para que decidan 
el camino a seguir. Una propuesta de ó 
sindicatos no fue siquiera considerada por 
la Mesa de la CNT que actúa por comple 
to divorciada de las bases.

Es fundamental denunciar la incapacidad 
del reformismo para la organización ile ­
gal del movimiento sindical como condi­
ción para que pueda sobrevivir como mo­
vimiento independiente del Estado. Porel 
contrario, toda crítica al PC y a  la direc 
ción de la CNT que se limite a la protes” 
ta por no haber llevado adelante tal o ~ 
cual medida de lucha, o que critique si.m 
plemente la participación en la COPRI JST 
se ooloca como oposición de izquierda 
del reformismo pero sin romper a fondo 
con é l, y sin dar las bases para una supe 
ración verdaderamente revolucionaria.

Para superar el carácter reformista del sin 
dicalismo es necesaria la orientación del" 
partido revolucionario, es decir «na orlen 
tación concien te hacia la revolución pro” 
letaria, que haga de la lucha sindical un 
terreno de experiencia para las masas o- 
breras. Esto significa formular las consig­
nas relvindicativas inmediatas en la for­
ma de un programa de reivindicaciones



transitorias que ligue las necesidades más 
sentidas de las masas con la revolución 
proletaria. Lo importante de ésto es que 
se precise la linea organizativa y de ac­
ción que corresponde a la imposición de 
tal programa (agrupaciones clasistas,co-

mi tés de resistencia, interfabriles, e tc :. 
y que capaciten.al movimiento sindical 
para ía ilegalidad. En el caso concreto de 
la Argentina y del Uruguay éste es el pun 
to central al que tienen que responder las 
tendencias obreras.
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LA ENCRUCIJADA POLITICA DE LA NUEVA 
GENERACION REVOLUCIONARIA DE LA 
IZQUIERDA URUGUAYA.

Las importantes movilizaciones durante 
19f 8  han mostrado el surgimiento de una 
nueva camada de activistas estudiantiles 
y obreros. Esta nueva generación de la iz 
quierda uruguaya se enfrenta a una encru 
cijcda polTtica fundamental.

En un momento como el actual, enqúftftl 
punto más álgido de las movilizaciones 
ha descendido, se impone la necesidad de 
sacar un balance de estas luchas cor? to­
das las conclusiones. Las tendencias estu 
diantiles más radicales, siguiendoel e- 
¡emplo de los estudiantes franceses no hari 
limitado su accionar a l medio estudiantil. 
Por el contrario han ido hacia  e l  moví - 
miento obrero, han dou^rrollado experien 
cias de trabajo común en las bases, han 
participado ¡untos en manifestaciones ,o 
cupaciones de fábrica, enfrentamientos 
con la policía y el ejército, etc. Han o- 
cupado colegios izando la bandera roja 
y han logrado la participación de obreros 
conr::crrec . en los conflictos en los pro­
pias movilizaciones estudiantiles. Esto ha 
llevado a la formación de grupos, tenden

cias y agrupaciones que se plantean su ac 
donar en términos de dar una respuesta 
política a la crisis de dirección de lasma 
sas uruguayas.

Esto implica ir a la raíz de la crisis de di 
rección del movimiento obrero y encon­
trar las bases teóricas, programáticas y 
los métodos de acción para resolverla.Es 
decir, fijar una estrategia pora la cons­
trucción del partido. Esta es una etapa de 
armamento ideológico en donde la propa­
ganda polnica sistemática juega un rol 
fundamental para agrupar las dispersas 
fuerzas que se orientan a dar esta respues 
ta política, llevando una lucha política 
contra las tendencias reformistas y cen - 
tristas.

El programa fundamental es el de la revo 
lución proletaria recociendo el armazón 
teórico y la continuidad histórica del le­
ninismo trotskismo, y ligando el desarro­
llo  de la construcción del partido a los 
destacamentos que están desarrollando es 
ta tarea en Argentina y Brasil. Hay que



vían en la oposición al PC dentro de la 
CNT han puesto de relieve el carácter 
completamente parcial, estrecho y limi­
tado de su oposición. Como ejemplo teñe 
mos el de Héctor Rodríguez,dirigente J»x 
t il, que se muestra partidario también de 
la "participqcióq" en la COPRI N/ o el 
semanario "izquierda" que en su ed ito ­
rial sindica I -navega en una indefinición 
completa, insinuando le posibilidad de 
apoyar esta participación. Esto no pue­
de sino lleva r a estas tendencias el mis­
mo grado de descomposición que el PC .

ganar para este programa a los obreros de 
vanguardia desarrollando una propaganda 
sistemática en base, a su propia experien­
cia formulando yn programa de transición 
entre las reivindicaciones inmediatas y 
la revolución proletaria, y criticando las 
tendencias foquistcis,- campesinistas o ur 
bañas - y las variantes sindicalistas y p<s 
queño:. burgueses. "

La tarea fundamental es desarrollar una ’ 
prensa revolucionaria y una red organi­
zativa que penetre en las fábricas y sis-, 
tematice la propaganda y la agitación re1 
volucionarias, desarrollando Comités de 
Resistencia en las fábricas y agrupacio­
nes clasistas en los sindicatos.

Pero no sé trata sólo dé la'oposición a la 
participaciórs en la CO PR IN . Tendencias 
como ei MI R o e! FAU, que se oponen a 
e lla , no han dado ninguna linea de ac - 
ción ni programática ni organizativa pa­
ra enfrentar la actual ofensiva antisindi; 
cal. Por el contrario, ambos pretenden 
recomponer la  situación apelando a las 
mismas bases programáticas y organiza ti-' 
vas con que se constituyó la  CNT. De a- 
llrqué su crítica a la dirección se límite 
a la falta de planes de lucha o a la par­
ticipación en la COPRI N.'Esto se basa en 
toda la  concepción sobré ¡a cual se mué’ 
Ven ésias tendencias: "  Reformas de estruc 
tura" / ;,lpód<; popular"'en el casó'' dei * 
F A U y  ''revolución democrática de nuevo 
tipo ( ? ) "  y  ‘‘democracia de nuévo tipo" 
en el MlR . Esta cdncepción que renuncia 
ct Ta tarécrde construir e! partido obrero 
de la revolucipn proletaria necesariamen 
te coloca a estas tendencias centristas en 
las oscilaciones e indefiniciones, en el 
acuerdo con sectores burocráticos de opo 
sición o e coincidencias sin principios o 
en el inmóvil ismo.

La crítica al foquismo, en particular a 
. los Tupamaros, debe poner de relieve que 

su acción armada no prepara las condicio 
nes de liquidación del estado burgués,que 
será obre dé la acción directa de las ma­
sas. La preparación de esta acción direc 
taa£psurré ccicnal supone un intenso tra­
bajo político para ganar a las masas pa­
ra la conciencia de ld necesidad de la 

'revoíuciór, proletaria. Por el contrario , 
.,3.os Tupamaros al renunciar a la actividad 

política/ renuncian a esta tarea qué es 
la fundaméntaf, y por lo tanto ds]an el 
cor. tro i político del movimiento obrero 
en manos del PC Por más grande que sea 
la simpatía que ias masas sientan por su 
accionar, ésto no se desarrolla en térmi­
nos de conciencia y de organización.De 
este modo, ni siquiera libran una lucha 
consecuente contra el estado policial . 
Parten de suponer la completa ¡legalidad 
con lo cual renuncian a hacer avanzarla 
conciencia de las mases en el propio de­
sarrollo de su propia- experiencia en las 
luchas contra el estado policial,contra el 
congelamiento salarial y contra el "con­
gelamiento sindical".

La tarea central de la nueva generación' 
de la izquierda revolucionaria es la cons 
trucción del partido de la revolución pro 
letaria, intimamente ligado al desarrollo 
del proceso de construcción del partido 
en nuestro país. --i. ;Por el contrario, las tendencii


